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PRECIO EN IVIADRIBi 

^ Tres meses. 41 rs. 
S e i s . . . . . . . . ; . . . . . . . . . . . . . : . . ; . . . . . 'y 

•• íla.:.auft.:.^.:.... vw ...;.. .:-..;¿-v;. .-.>v,>v.. HA;-. 
A £1 r». la' inano en l^rovineias, y 9 enj 

- PRECIO'EX PEOYlNClASi _ - „. . , . . . , . . 

Tres m e s e s ; . . . . . . . . . . i . . . ' . . . I • . . . *«" ^ ^ fa.' ~ 
^Seísv. . V . Í : . ' . V'. *. i . . V . ; . . . .V.^-.. A::¿W Í ^ ^ J Í J O : : 
,Un a ñ o . . . . . . . . .^ . ^ . . . , r . . . . . . v» •.. * •, ft^, v - ^ 

Se suscribe e n í a Admiíbtistración, (ialli^ del^ StJlr--
^••:.'daáo;r41/, bajb..••.•;: : ' ^ ' : , ' / i r y. ^̂ :̂::̂ ••:i3Í7 '̂T;."• 

Por mMdiíQÍon de miehús de sus msc^i^ 
tores, TmAfiÉ<¿uE no %a fáciiádo ehvdriaf 
l^ forma dé sMpy^bUcácion, UácUúplú; M 
cómoda y manuable y rediciendo por lo tanto 
su teiiotááocÁopa^fmás'd^ tamaño' y 
lécúcra; no siendo ésta la ultima mejora gi^ 
piéTisaUemr a cabo si continúa, comÓMsta 
ahora, mereciendo los éónsiwite'é fa'vore's 
que dctmlnteíite el público le dispensa, • " 

GüEMTOa-Y .0HIS3VÍES. 

—Miíe £Xi mefcé, xiíi amo, lo queidice este 
Estraordinario que acabo de comprar alio-
rainíism<);^-.. "^'-^ '-:'•' -: •'•^' ^,':--.-: .•••,:.;:;:•; 

—¿Qué diese? : : \. 'T . 
—Qii^ los prusiano»: siguen retirándose 

detrae de loe franceses.; y el canónigo 
Manterola,montado en una mulita, c6n4as 
orejas derpatío: pardo, y armado de iin t ra­
buco montpensieí^sta^ékixa, echado-poT^sp^ 
limndos de Dios "fen busca de agravios q\ié1 
d^sfácer.y tuertos que remediar. 

-¿No dî «©tí;aAcosa?̂ î̂ ¿'---Í-̂ -̂-' -.^^: - '•' - ̂  •- ¡ 
J*Sítal: una epístola-del señor Director, 
femunicacióñes, ladvii^iendo qúeJnp̂ ^ bay 

de'ló dibbo acerba, deíla supresión jdel 
á loscartéí06>.sK-:^íLi -̂^ ;::il:;::íf51 : -o i 

pjnabreí íCóino: Si? ítbitbia; <M Tatréver 

1 

ese caballero á supriinirles el ¿'i/¿?i>'¿(?/.̂ ^ 
ya una atrocidad! ^r / -̂  

—Eso mismo le. he dicbo y^ aí por^erq^ 
mi amo: él cuarto es «honrar, pad^e.y ína-
dre,>> y los carteros no sé han crií̂ doYc:!! la 
Inclusa.,../ . ,'",':••...,.,."„/ ' '" '" 'Ir,,/ '" 

—í-Vamos, tira ese papelucho, y cuSnta-
fae io que sepas^ hombre... ' /.• 
, —Si ogaño no se sabe hablar de ptra cosa 
que de raza íatina j razo, jefó^imi^^:. "̂ "' 
• ..-—Germánica querrás decir, Tirabec^ue.','. 
* —Lo mismo dá, mi amo: y digam^̂ ^ su 
mercé: Doña Virtudes, nuestra'^pa^fon^', 
¿será también de raza latinad ' - / 

—Vaya una pregunta: como tá y como 

yo. ; . . : . _,, . , .,\ÍSy[ll^^-
. t |^Es que á esa señora nunc%i¿^~hel;Oid^ 
hablar en latín. ., /:..Jí 
,. -—-Tonto! si la raza iatina s^ poxftppó^.§^ 
-todos aquellos pueblos^que ocupan ,.el <^¿#r 
dente y el Sur de Europa, y sú oi^yg^ni^ijíp-
mitiyo se debí̂  á los fenicios. . 

•^Y la raza Jerónima 6 ge^ínltíiica? ,¿^ 
.,quién; se debe, á los ingle^^? \^^ , ^ ^.. r .-

^—Tirabeque, hoy debes estar^ Up:̂ ĵ)0Qp 
.aQhispadp;. Ajuiestor^^ 
Lpardos cwi tu/compadre, J^r!^f^0berio^ á 
desocupar aligünas amet^aUadpfas. ' ^ '̂  
,̂  -—Nplaci^a^umercéjyo^ 
bré de bien, en ̂ 4shla,este3isioia, jd̂ ^ 
bra ,̂  y -sé dar al cuerpo nad^ miAs.̂ ^ Ío 

TOMO I, '¿^ 



la TlftABEQUí:. 

que le condené: pero tte algunos diáií Ap ta 
parte todo se me vuelve leer en los periódi­
co», €qiie es preciso contríbiiir^'éuanto antes 
al coronamiento del gran edijlcio déla Rer-^ 
vblucion de Setiembre^* y, francamente, 
hace quince dias que estoy en Madrid, y, á„ 
pesar que nada me lia quedado por visitar, 
todavía esta es la bendita iipra qiie no be 
visto Qse edificio.,. Dig"o, como no ,s^a que 
pertenezca á la PeninsiUar^ ó al barrio de 
Salamanca... 

—¡Habrá zopenco...! 
—También no entiendo yo adonde está el 

Teatro de la guerra, ni acierto á esplicarme 
el capricbp del empresario que lo tenga por 
su cuenta, al presentar un diá y otro esos 
dramas tan terroríficos y espeluznantes: 

-ií^Pero, bombre, si no es un téatról'.. T' 
—-Si; señor, que lo es, y perdóneme su 

mercé que le replique. Napoleón III es el 
apuntador, el Rey de Prusia es el quejlleva 
la batuta, Bismarckes el galán joven, Espa-
Sa es le primera dama, Prim es el barba, y 
Pió IX es el gracioso... 

—^¿Quién te ha contado esa sarta de des­
atinos? 

—Nadie; yo que me lo supongo, asi co­
mo también creo que los comparsas y bai­
larines son los infelices soldados, que al 
final de todos los cuadros se' pegan de lin­
ternazos porque así se lo manda el director 
de escena. 

—^Tirabeque, cuéntame alguna cosa con 
formalidad, y déjate de tonterías. ¿No has 
sabido si se abren al fin y al cabo las 
Cortes? \ ' 

—Np^ señor; pues se le ha perdido la cam-
ípáñilla ai Presidente, y según me han di­
cho, están' forrando el banco aztd de los 
ministros de color d& naranja: ademas, se 
están construyendo las tribunas todas de 
nuevo, y provistas de un sencillo é ingenio- I 

SD aparatp, á fin de qnicá una ligera, indi­
cación del Presidente aplaudan por sí solas. 
V :írrr-sY^ quéíte paréce-el conde de .Gheste? 

-r-Que tiene, razón al jurar la Constitu­
ción, pues no falta, por eso al segundo pre­
cepto del Decálago. 

—¿Gomo... no..:? 
—Sí, señor, mi amo; el segundó es «rno 

jurar en vano:» vea su mercé que ese caba -
llero y oíros inúchp^ com^ en 
í?¿í̂ í? cuándo por ese medio les seguirá pa­
gando el Estado su respectivos sueldos... 
Eso no es faltar á la ley de Dios, sino tener 
el amor propio suficiente para no desperdi­
ciar el tiempo ni el dinero, que es igual. 

—Y el Regenté, ¿ha vuelto de la Granja? 
—No lo sé de cierto, mi amo^ porque.ese 

señor almuerza, en la Granja, come en Ma­
drid, toma el café otra vez en la Granja, y 
se fuma un cigarrillo en su Palacio de Ma­
drid, para ir á pasar la noche en el Limbo. 

—^Díme: ¿y pagan al fin y al cabo á las 
ciases pasivas? 

—No, señor; esas no deben cobrar.nunca. 
—¿Por qué? 
—Porque entonces no habría verbos au­

xiliares en la Gramática. 
—Vamos., está visto, hoy no se puede ha­

blar contigo. Tirabeque: mas vale. que te 
salgas á tomar un poco él fresco^ pues no 
estás muy bueno... 

—Tiene su mercé razón, mi amo, porque 
estos chismes y cuentos le ponen á uno la 
cabeza cómo una olla degríllos. 

LA MAfiSELLESA,T EL CAíí 

jQué diferencia tan notable entrí-ii' 
cia dé-Dumouriez.y la Francia dehi 
cal Bazaine y Mac-Kahon! 

En 1 7 ^ , era él pueblo francés el 

-batiaá ía s( 
cada por. e l 
por el patriol 
dpnadpásus 
ra civil eo el 

^ vasion espai 
neo, con l a 3 
Mediterráiie( 
las escuadra 
en las pint< 
Ehin y del I 
cito austriac 
gar el sang 
autoridad-de 
sobre la freí 
toriosoy^tei 
la capital de: 
enisu propii 
que, impotei 
se dá la mué 
ron, de la r( 
zar él ultime 
de su agoníi 
dome. 

En 1793, É 
dos nada mí 
sencillos y ri 
dos.y..4esnii 
mortal y glc 
Fronde^ y< 
brillante hig 
los pueblos 1 

Aquella Rí 
ración y ejer 
grientos de ¡ 

. niéstrás y t r 
un catacíism 
ba enterrar € 
y en la tumi 
dicioues de 1 
mido entusi£ 
EníiiJnelY, 
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una ligera; indi-
ludan poí si solas. 
)nde de OJieste? 
irar la Constitu-
' al segundo pre-

. seg-undó íes ífno 
^cé-que esecaba-
él no. juraij^eii 
les seg-uirá pa-

stÍYos sueldos... 
Dios, sino tener 
ira nodesperdi-
que es ig-iiál. 
tó de la Granja? 
mo^ porqiie ese 
a, come pn Ma-
en la Gran ja, y 
Palacio de Ma-
e en éi Limbo. 
y al cabo á las 

i cobfaríñunca. 

•ia verbos au-

0 se puede ba-
is vale que te 
esco^ pues no 

L amo, porque 
onen á uno la 
DS. 

'batía á ía sombra de una baiidera santifi-: 
cada por. el genio de Mirabeau, purificada; 
por el patriotismo de Kellerman, y que aban­
donado á sus propias fuerzas^.con una guer­
ra civil Cía el corazon.de la Francia, una in-

^ vasion española por las fronteras del Piri­
neo, con la mayor parte de sus puertos del 
Mediterráneo desmantelados y reducidos por 
las escuadras coaligadas> y, por último, 
en las pintorescas: y lozanas riberas del 
Rliin y del Mossela con un podercso ejér­
cito austríaco y alemán, ansioso de ven­
gar el sangriento ultraje que la suprema 
autoridad de la* Convención habia lanzado 
sobre la frente de: todos los monarcas, yicf. 
torioso y temerario, amenazaba caer sobre 
la capital de;la República, y asesinarla, aun 
eir su propiaicttna; y en ISTO; el Imperiqy 
que, impotente y desesperado, á sí mismo 
se dá la muerte, desplomándose, como Ne­
rón, de la roca Tarpey61, pai^a venir a l a n ­
zar él ultimó suspiro • del doloroso estertor 
de su ag-onia al pie de la columna Ven­
dóme. " 

En 1793, Bóishardy y la Charette, segui­
dos nada mas.que de.un corto número de j 
sencillos y rústicos aldeanos, casi desarma­
dos .y ..desnudos, dieron, origen á esa in­
mortal y gloriosg, epopeya que resucitó l a 
Fronde i y ^escribió coa letras de oro en la 
brillante liistoria de la independencia de 
los pueblos una página brillante. 

Aquella Revolución, tan digna de admira-
racion y ejemplo, tanto en el periodo san^ 
gríentos de sus Jomadas, como en las si­
niestras y trascendentales convulsiones de 
un cataclismo social y político, que amenaza­
ba enterrar en el polvo de cien generaciones 
y en la tumba del' olvido las caducas tra­
diciones de los siglos, despertando; el dor­
mido entusiasmo del pueblo de Luis XIV y 
Enrique lY, hi¿o dfecajte corazson una fort^.-

leza y de cadapecbo un b?ilí^arie ine¿pi;ig[--
' : ; n a b l e . • ,;^ . , , - . :• , - , , . , . y , ' 

Los pueblos que no tienen mas - apojo 
moral ni matei'ial que las mefcenari^ 

^bayonetas del soldado, para quien la inexo­
rable ordenanza es una cadena opresora de 
esclavitud reglamentada, tardan muy peco 
tieinpo en sucumbir ante la combinada es­
trategia de un general esperimentado; pero 
las naciones confiadas á la defensa de-sus 
propios Mjos, esas jamás son vencidas, mue­
ren .luchando como en Sagunto y en Numanf-
cia, bunden el orgullo y la ambición de sus 
enemigos, arrancándoles la espada como á 
í'rancisco I en Pavía, ya derrotando su sober­
bia entre los humeantes escombros de una 
Zaragoza, ó bien desarmando á un ejército 
de veteranos, tostados por el sol de las vic­
torias^ y haciéndoles desfilar vergoiqizosa-
mente por delante de unas cuantas docenas 
de paisanos y de quintos, como en los cam­
pos de Vitoria y de |Bailén. 
. En Jenmapes y en Walmy, un ejército 

compuesto en su mayor parte de jóvenes 
imberbes y entusiastas, de ignorantes cam­
pesinos y soldados mercenarios, abatió de 
un modo terrible las águilas prusianas.. 

La MarseltesaQVQ. el delirio de un pueblo 
ávido de libertad y gloria, y á cuyas.mar­
ciales notas el desbordamiento de las ideas 
y el frenesí de los hombres, nivelando la 
teocracia y la monarquía en el mismo ca­
dalso^ escribió el primer Código universal 
que la humanidad se concedió á sí misma. 
Hoy el can-can es el espresivo reflejo de la 
decadencia de un pueblo cínico y desorde­
nado, que inútiln^ente se esfuerza por es­
grimir la espada del soldado, cuando sus 
gastadas fuerzas apenas le bastan para ele­
var ásuscárdenos labios la dorada copa 
del festín de sus orgías. 

Bazaine y Mac-ilahon no salvarán la 
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^í^¥Mé&i ^-ctóftzíni l ía lalfe "Cbó^Ks&i^ 
amor de la patria; se sofoca bajo la^ópféí-j 

^siSfilié^!ós éMófcháclos y cóBáfeGoracidnesj 
^qufe''í)áfáan^sif pechó. Una nación "̂DÍO é'e*̂ 'sál-( 
""va tiofa^tól ejército cdé^í^tetóio»^^^^ palaí-j 
^ciég-BsJvsííid con lin píiSáda de ar^^í^Sy con j 
• liim dócéníá de méTídlgos. 

* 

í j / ^ íhi^qnendo colega y correligionario Z/x 
'WépúlUca Federal la escribe el ciudadano 
Féíto yMáftin, desdé Ciudad Rodrigo, dán-

' doleia' g'rata. noticia de su libertad> y á ia 
Téz'̂ Sé su salida para los pueblos de la 

'provincia, para dóndé^b^^ 
iaá'péráonás influyentes del piartido Tepü^ 
l i l i c a n b . - ' ' ' - • - / - • - • ; • - • : • • - : . ' • ; . : ' • : ¿ .••--:., . ; . : • ; 

* ^ TIBÍBE^XJE felicita ^al iíicánsáble píopa^ 
ÍEr¥náfsta dé'la'dóctriná ré^ü'feíica^ quéte^ 
ínMdíHelifelíz-pénsaímeritó d^ creao* él pe-
'r&ñÍGo El Mayo desde élcálabbzó, hoy teí-^ 
mina su noble- propósito recorriendo los 
püiébios Sondé es' ñeéésárió fíácer prdpa 
ganda; de^iüé^rasidéasi 

ffiei^EQliE: 

la^ráda^ misioá que &si deferí i<es,r:iiiípo^|trá 
l̂ íbdds^ como inf érimfe& déáts^íf^greHotí I , > 

i . . . - ' " - - ' • •• ' ^ - i f - ••'• • • • - • > • • • • ' _ . - - • - • • , 

' Wcairóñii^o^J^^ 

í& léügrüas, y pó^rií^riiíen^ se^tó^céfír--
Inádo, seiía puíéstó M fit&iáe de una'partHr-: 
do, cariista bbíhptiésta dé̂ SÓO ¿J5¿̂ ¿?̂ <̂̂  

en lítgíQnte ^eBsdtanál 
jpebajo de un solideo,, , • . 
cuántos crímenes sé tapan! . * 

TíiíÁ"éE<^ suplica á sus eóiegá^dé pror 
vinéias, qué eimndólé^copiéá ^ ^ t ó á ^ 
Ifáf sé «írván índícar^dé ISL̂  jÉtbdeát^iproée^ 
ciencia dé qtiién^Iá toíntó^ !pñ^1qt|i«á^ 
^í mé^br diann d i s i ^ ^g^titrmMr 
éeüz con iá respdnsáBílidáil^elríl^saftierai 

Ségiín íííé lían dichón el^ia: 20 pasaron 
por Parrisvl^ sacerdotes^ fbî madds> con sus 
breviarios y sus morrales^ que iban en ca-̂  
fidüd d̂ e enfermeros ál ejército de operacio­
nes^ y elpuéblo los vitoreó dé oina mane-r 
r̂á éiítüsíiasta.'^' •'•••:' ': 

'-^Dígame su mércé> mi amó: ¿fío es ver-^ 
dad que asi debian portarse todos los c dras; 
jrno proYocarido desde él pulpito á media 
dodéha de señcillotes aldeanos á abandonar 
sus faenas ágricolas,'pará añdiar^á'éstacazoís 
con él prójimo? , 

* No'iné estraña, pues el »lerb español, 
î óíí iniíy raras escépcióné&vno %ábé ser otra 
cosajjue carlista, y-tener aiñé, cuidándose 
fias^áe-^Bs^o^lmféSiáB^ pblfác'ós -^ue de^la 

(Para-hías ¿ei'Géne^i^) 
I.—En un principio.creó Prini4 Sorrano. y á 

2.~Y la España estaba desordenada y yacía, y 
estaba oscuro y olía á'quesb, y él EsíJírita dé 
]Slont¿ensiér se naó^id sobré la iháár dé las á^iías. 

3.—Tdíid Prtof Jséá la"tí^í»*¿^^^ 
hecha/—••••••'•---'̂ '̂••••• -•••-̂ ^ viJ.-.;:\.o ;; /:,. ,̂ "-. • 

4.^--Y vid Prüñ qiiela Gf4rd¿-Gm estomacal, j 
se relamió def gasto,j ; :: - r 
- 5;^Y llamó P n | n á ^ Ubertad^ 
progresistas liberales, y de la noche á larajaflana 
se dijo; hágase el í«fí?̂ í)2t, y el turrón fue hecho, 

6.—y dijo I*rim; haya espansion en eí pueblo, 
y se tocó el himno de fiíego, y se aprendió el 
ejercicio, . " .. •V"V T.!'" ~ / '.' ' """ 

7'—Y hizo Wim^p^^és^'anmh, y sé nombró 
una Junta.; '' --'•-'''- yy .-..•.:.-.;•-Í;J !...• -•;. 

8.—Y líamó Prirtí ~á' esta éé^ansioni érobiérno 
'proviaioÉiíd.'-^- '• '--'-''¡Z-'•••'' "•;••--: L'::'yy<A: . 

^;;-Lí^:íágó^^tet^3úateas¿ l<)síqu^ 

rh 
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oía, seg-ün^dicén-ma-
irmente s eWijonf í r -
frente de una partid 
dé 300 alcorhoqms. 
¡Qué ejemplos 

\i 

tapan! 

jus coleg-as-de pro-
iopitín Uig^unaicosi-
la^ iíKídesta;:pr0ce^ 

Q, p u ^ quizá»"sea 
ĵ -y cargue o t m in-

íad dé^líd^safuera^ 
5ni!aiio5. ' ^ ^ 

DEL MAR. 

Génesis.) 

Prim,á Serrano yá 

ordenada y vacía, y 
9 7 el Espirita de 
a haz de las aguas. 
*da, y la Qorda fue 

f era estomacal j y 

ad Álcolea,yé,\oa 
oche alamaflana 
urron fue hecho. 
Jion en el pueblo, 
Y se aprendid el 

<?̂ ^ j s é nombrd 

nsion^ Grobierno 

-^jueaütes esta-

tmn ea la emigractata;«ik HarjN^, ŷ afy»P̂ 0nse los 
<|ae aiit6a^<x !̂aítP di! î ftétaivcieKtoreii otro, y llá­
mese á e$to Cdrtes áoiiatitl&Tétités. - - -

10.—Y Prim'^é^^ dos'graád'es lufíibhras: k la 
una, la puso pop nombre RiVero, y-M*'¡̂ *̂ »̂ ^^" 
guerola. 

li,—'Y después cred las eslrellas^ y estas fue­
ron ínfinitaá en ¿ümerbr : '• — 

1 .̂—É liízó ei artículo; 33 :á ^a imágeai y so-

13.—Y vio Vi\xa (luetodo^stcf^era muy bueno, 
y se volvió 4 relamer de gusto. - ' 

14.— Ŷ repartió credenciales j distribuyó e^i-
bajadas, - - ' ' -̂  - - _ 

15!—Y dijo ^rim.-.ya está hecho el artículo 33, 
hagámosle iÍTQÍÁñnxi^ccfméiñ)!r0, y sacS aMoM- j 
Dé'nsier" dé' una coimla dó'Tópefcfei,'durante s*üii 

mttUipUcaos. ...í̂ ^uñíl-.̂ iom.;; . '--.ACIL 

-- 13^^Ycaati^cías^|*iim^tósí^ 
panza arriba, y ae; dijorráíjui níerj^ Id^^ 

de P a p s ?5.00p: Ucenciai^os de^^residic^... r ^ 
_ Cualquier^ diría que^ se han ŝrenido >i ES7 
pana, á ponerse á las órdenes de Tenaqíiero^ 
queseg^un dÍGentrae adema% r/una apietna-
lladora para luchar ventajosamente; en..pro 
dasupé^pditda causa: • - , ; . .^ 

Yanips, señoi^Tenaq^eroi 
tenga su mercé mas juicio, 
pues ni su ametralladora, 
ni'su mérĉ ;̂ ^ valÁ2- un p̂^ 

El Bigoleto^ que.e3 unri)éricdíieo ó cosa 
.así, que por un quítame álH esasipajas, 
francamente,: n^ r quíerQ ̂  enes^st.ai^me: xon 
dichOjcolegrapoTct^aslMboinaB del mundo, 
eniunarrancirreide mal¿éntén<^^^ 
pone los ojos :eBrl^ncoy JF ;asaz;!mal3feridp 
ds;:.ampp poyóla señora de, §us-pensamî entcMB, 
dpMto'^a5Ít9<^v^Qaifi^itata¿tycf«f 

de un escoh©i:^4^n^S9(S,jque£ll^man d e a l -

garahia^ nos encasqueta el sigruiente s u e l t a 

cilio: : : - : i -
«Dice Z¿s T t̂tíjíWai/: 
«Aseguraban anoche que los carlíataa se pre-

»parem para una nueva intentona. % 
»Mu efecto, solo ééperamos para ello ver cómo 

escapan los repub!féanos déla isxjis^ 
Dígáímísií' lüéfcé, y dispénseme jta c iu­

dadana Igua0a¿qu.Qjo salga á stivdiefensa, 
aunque no me ha págádola visita: ¿está su 
mercé tan 'dejado de la mánode Dios, ó 
tiene tan desalquilároslos últimos j a m a ­
ran chonesdel-.cerelírp, que se atreYé á; com­
pararlas &u^adi*i¿lás áe iínós pocos fanáticos, 
iffnorantes^^s^gtarios nada, mas quede una 
causa mue¿a> jcon io.^ 'Mártires de una idea, 
que sin mentir^&aternidad ni. ser en su 
boca la virtud unájapóstásíá, aspiran á e s -
Jfcablecerla en su ic^as- pura, y primitiva 
íbrma? 

^ ; mercé me dirá que somos en̂  s i n -
J3*ensa mayoriUi; muy feltos 4 e : instrucción 
'para Ueg:ar;én un breve plazo de la teoría 
á la práctica dei;idealde nuestras doctrínas; 
pero ¿se. necesita ser un pueblo de .sabios 
para saber ser liJjres? 

¿Dónde y jamás pueden Cónipíerarse las 
intentonas cobardes dé Jos ^artBiarios del 
Terso, con loS;que en Gracia, fa lencia , Za­
ragoza y Barcelona sucumbieron- ál -pie de 

"las barricadas récibieiídóhonrí^arnen^^ en 
el pecho el plomo de sus. verdugos? 

Pero, hombre, si sus i mercedes na.saben 
mas que chillapr eso sí; loucho rindo y p o ­
cas nueces, y en Üegándo, tó^ uo 
sabéis mas que llamar ái talones. 

Es preciso desengásarse^tf^ri? colega: su 
partido ya no existe, por masque su mercé 
diga ío contrario. 

Un neo, por. cornea tanto, melón, . 
un día reventó de indigestión. : . 
/Al// cuántos^mÁ^¡vmmlá,Qéescm(iadoi\ 

__ 



ÍIRABEQüE. 

üN PRESBÍTERO. 

• > • - • 

Señor cura, quo ya es tarde. 
¿No ha oido tocar á misa?; 
Pero, ¿qué hace usté? 

- ; • - -^¿¿(o rea? ' '..^y: . 
limpiando esta carabina. 
r—Es que el pueblo está esperando, 
;f el alcalde está que trina, 

. porque tiene que marcharse 
á recojer la vendimia. 
-~Mira, Gertrudisj abróchame 
esté cinturon... la boina 
que tengro en el cofre, jpronto! 
f Jesús, mujeri ¿Qué me miras? 
Traeme el sable y las pistolas... 
—íPero vá usté á decir misa 
con el trabuco en lá mano..! 
-—¿Qué te importa? date prisav 

; Saca por la puerta falsa 
del corral a la borrica, 

^ y mete en unas alforfasí 
üníi bota de á cuartilla, 
dos panes y dos jamones, 
un buen trozo de cecina, 
y una sarta de chorizos, 
con mi navaja, y la BiblíaV 
—Señor: ¿se ha vuelto usté loco? 
—̂ ĵ-Déjame de tonterías.' 

Tú cuidarás de la iglesia. 
— I Ya es el tercer toque á misa! 
—íQue toquen á los demonios.' 
El que quiera se la digra, 
que yo me voy con don Carlos, 
aunque me rompan la crisma. 
Tráeme ésos cartuchos;.'/atida. 
—jAy, señor del almaníiaJ 
—"Vamps, Gertrudis, no llores. 
Dame un abrazo, querida, 
que Dios hará vuelva pronto, • 
y que triunfen: los carlistas, 

. Entonces, yo seré obispo, ; : ' 
y á tí, doña Margarita 
te nombrará su azafata; 
y á nuestra pobre sobrifia 
la daremos un marido, 
que le tengo hecho á medida. 

—¡Pues que viva Carlos Sétimo! 
—;Viva doña Margarita!̂  

Esto dijo, y di(5 talones 
con tal brio 4 la borrica, 
<jue entre unámiíbe-d^íJolvo 

perdídse pronto de ristai'v::^ 
Has, según cuentan las crdmcas, . 
no pasaron xícíio dias ^ ., 
flin que vol viera á au pueblo 
eori tan soberbia palízá,L 
que estuvo veinte S(3raánas¿ 
bizmándose las costillas. 

—¡Ejem...I ¡ejem...! ¡qué demonio? de 
tabaco es este.,-. I ¡ejem...! ¡achist.¿. í pues 
señor, esto no puede ser mas que losprime-
ros«íntomas del cólera...! ¡ÁJT! iayí 

—¡Eh! Tirabeque;.. ¿qué síg^ñifícan ésos 
gestos. .1 ? ¿Por qtié pones Tos ojos en blanco? 

—^¡Ay...! si casi no puedo hablar, mi 
amo... ¡Yo estoy muy maló...r no sé lo que 
me pasa... ¡ejem...! ;ejem ..! esta maldita 
tos perruna no me deja resollar siquiera..^ 
. —Pero hombre, ¿qué te sucede...?¿qué te 
duele? Vamos, habla... 

—Las muelas, los tobillos, el estómag-o, y 
hasta el hígado... i Ay....! ¡ ay! 

—Eso es mas serio. Esplicate. ¿Cómo ha 
sido? 

^-Cállese su mercé, mi aíno; si de esta 
ssblgCf y no reviento, cualquiera íme vuelve 
árecomendar las nuevas cajetillas- del es­
tanco..^- • '• 

-^Suelta ésa colilla, y a la cama..¿ 
—Perdóneme sü ínercé, pero jquisiéra 

que antes la hiciéramos la autonomímy pues 
tengo para mi que esto va á ser cuestión de 
seg-uirle al Director de Estaincadas una 
causa criminal por repartir la cicuta en 
dosis proporcionales para matar á un ele­
fante.. . i Ay...! iay...! Mire su mercé^ mi 

' amo, no se lo decia yo... 
—¿Qué es eso? 

—Nada,^ que este cig-arrillq. que me es­
taba fuinando, con la mejor buena fe del 
mundo,no conteniá^ g'raciasáDioSvmas que 
la miseria de una navaja de afeitar, mellada? 
un ocliavo moruno, lia contera de un para-
gsüaBj-xinc'alc'étin, media dD'cena de tachtie* 



TITABEQIHE- n 
í vista. , . 
in las cróaxcas, 
dias 
su pueblo 
alíza^ 
semanas 
stillas. 

í ¡qué demonios de 
m...! jachist...! pues 
r mas que los prim«-

¿qué síg-nifícan ésos 
3s Tos ojos en blanco? 

puedo hablar, mi 
aa ló; . . r i iosé loque 
Í e m - J está maldita 
resollar s iquiera. . / 
tesucede. . .?¿quéte 

üos, el estómag-o, y 
í mi 

Isplieate. ¿Cómo ha 

i i amo: si de esta 
qu iérame vuelve 
cajetillas del es~ 

^ la cama..¿ 
'é, pero jjii isiéra 
a auíommm, pues 
' á ser cue^ion de 
Estancadas una 
rtir la cicuta en 
matar á un e le -

'e su mercé, mi 

rillo. que me e s -
or buena fe del 
3áDioSi masque 
afeitar, mellada j 
ira de un pará­
lenla de tachtie-

las, y hasta una Biblia encuadernada á la 
holandesa, con láminas en acero... 

' • • • • * • • • • • ' • • 

Pero, íhombíe; señor Rivero, 
^ ; l i í s e a s í d e s o p e t o n v . i 

; •T^rezencqmlídimizioBi: -
; ¿AdójQde eztá mi zombrero...? 
^^¿Bon Nicolás, q ü é d i r á a : 

* Y : s i el ministerio abandona? 
- . ; : ; [ j —T̂ Uzté ez mu güeña presona. 
Oí Gpmpare^zois u n G u s m a n , 

Zoiamas raliente que el Cid; 
yo tengo mi arma en mi armario, 
y*., no jusgo nesesario :; > 
que nieentierren en Madrid. _ 
Gonosgo que no atinamos; 
con el timón del Gobierno, 
y á mi ze me importa un cuerno 

. que.digan noz.las tocamos. 
; i:;; - Yavendrán tiepapos mejores: 

véngase osté, que á fe mia, 
V pondremos en compañía^; 

.< un almasen de: licores; I : 
que otras torres vi mas altaS; 
quebrarze como un juguete. 

Y aqui concluyó el saínete, 
Perdonad sus muc?¿as faltas. 

Ya pronto se abrirán los teatros y T I B A -
BEQUE podrá ocuparse de; ellos, si el ATte 
dramático no continua tan de capa caida 
como en la temporada anterior. 

Por ahora se limita á desear á las empre­
sas mucho dinero, y á¡Jos; a.ctores gran co­
secha de aplausos. 

., ' - -. .- r . . , , . 1 - . . . * , * . r : . . . , . • . , ' 

'NO creas en ofertas 
; de míiiitares;,:, ;;.,•.- • 

que son como en borrasca 
los navegantes: - J ; 
dím mil palabras, 
y las olvidan luego 

1 que desembarcan; ; , 
• ' • • • ' • ' - • • ' • ' '•'»•••'-•'"• " • • ' • - ; , ' - • ' . • • • • • • • " • 

"• • ' . • - _ • • • • • • ; * , , * ' . . • - . , . . y / / -

El Qásóahel es nn periódicov (Jiie antes 
de niétérse á político bien valia; veinitibinr 
co céntimos; pero desde que se metió á 
dómine consejera -^ sentó plaza de mont-
*pmsieris.tai á muchos amigos suyos ha 

pido TIRABEQUE, que anda un poco trasco­
nejado y no sabe lo que se pesca. 

En fin, como para muestra basta un b o ­
tón, hé aquí un suelto que le andan b u s ­
cando el sentido' común y la justicia, para 
citarle ajuicio de faltan. 

Dice él colega: 

«Los periddicps contrarios al duque de Mont-
pensier: han adoptado por sistema, cuando sus 
respectivos partidos ^conspiran, decir que .cons­
piran los montpensieristas. 

»Pero el pais, que va viendo <jlarcr quiénes son 
los conspiradores, acabará por juzgar á los unos 

• y . a l o s ..otros.*-; ,.:•; -v;:̂  

'Ante todo, debo advertír á sus mérceáes 
que ^<? (7¿zj¿;«¿'̂ ^ no se ha dignado pagar­
me la visita, cosa que ya no me pilla.de 
susto, pues lo mismo hace con la mayoría 
de mis colegas^ :: 

Está visto, que á ^ Z Cascabel le ha suce­
dido con meterse, en poUtica^o que á m u ­
chos políticos, que en cuanto se hacen tiñ 
poco importantes, no saludan ni á su padre. 

Pero hablando en plata, hombre de Dios, 
¿quién se acuerda para nada en estos mo­
mentos de los adictos á Montpensier? !íío 
hay perro ni gato que no esté y a cansado 
de saber que el que mató de. uu pistoletazo 
é. suprimo y se gastó los cuartos por des-
tronar é. su. cwñada y á su'pTópiósÓdrinÓ no 
puede jamás servirnos aquí en España pjira 
otra cosa q|ué para aprender á desprebíár á 
los ¿órdoHes, y é, los reyes dé tp^as las di^ 
nastías habidas y por haber. 

Su.mercé creerá que eso es portarse co­
mo un español amante de su patria y del 
honor de su bandera; pero el pais, que va 
méndb claro quiénes .yaíj sus AMIGOS Y sus 
ENEMIGOS, ¿zcííí̂ ^át 'poT Juzgdr á los unos y 
albs otrosZ 

Siga su mercé haciéndonos reír, y déjese 
de quebraderos de cabeza, que á nada con­
ducen mas que á adquirirse xmo, efímera 
gloria] á que nunca se perdonaria el TÍRA.-
-BE5(iüE haber ̂ aspirada. ::- . : 

Conque lo dicho, caro colega; y me a l e ­
graré que al recibo de estas córtias letras 
sfgák :sü mércé con la mas cabal Eálud que 
y o p á r a m i deseo ... ^ ; •; , 
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MEMORIAS M J ^ T G E R l ^ 

De la eonéíctók y^^ercieio del j ^ 
. ^'.•'•'- ..-•[ i'. ':'jpazos¿r-yj c[-'U[::> IJ .'^^•,:'•• 

En un lugar de GaUcfa; da ci»jfq.?fiombjr̂  no 
quiero acordarme, no ha mucho tierngp/yma un 
presbítero de los de bodega bien provista, esco­
peta dé éaiá éB Ik filhácénáv muía tóríiia^ ̂  gaígo 
coíTedorMJña^oíIá dé algo- mas jain^iíqúer^répo-
lio, toTréziioa laíS nías riOcles y ál|̂ üíiá'(Júe otra' 
perdiz los sábados, consumían lá tercera pai-ti dé: 
»u curato/ El restó dé''ella cjoncíüüiti' sotana 
dé paño negrojrmédíiBiSide MgOdoñ dé-r 
con hebillas de plata para los dias d-e fiesta^ y lx)g-
dias de entre semana se honraba, con. bajeta de 
la más fiiiá. Tenia én sü ¿asa unamá^ qué,pasa­
ba de los cuarenta, y tina sóbrinita que no llegad 
ba á Ibs quince; y un sá<íristán quelo ÍQüísmo tô « 
éelía á víéperas que á eoncejov Frisaba Ife edad dé̂  
nuestro presbítero en los cincuenta, aunque áfti^ 
ro dsbairesta cualquiera le hubiera echado diez 
años xftenps; era de cpmpíexion rplliísa y s^na;, 
znp^tuido Y colorado cómo una man?an̂ ;̂ gran^ 
jqaadraigador, y amigo de la caza* , 

Quieren suponer algunos que ten|a él sobre-
libmbre de el Padre Cámpaids 6 Campmos, que 
eit ésto hay alguna discordáiiciá, aúiiqüé pbr 
conjeturas verosímiles se débíe suponer qué se 
«p^abajCí<2í»íj?fi«>.Ma«ie8tonoéigíiiflcajiada p^ra 
li^.veracidad íie nuestra narrocíon: basta que;^ 
fu^deconjcienzudos cronistas no fallemos á-jtílft 
en el trascurso sucesivo de nuestra hi;et<5rica le-

^;^^^jníés:,de saber, que est̂ e. ̂ iisiodicho presbí-
lifíioy los ra^oi q[ue estaba oeipso, qué eran los íñas 
"M día, ¿é áaba a leer ;périi5dicos; falés como ¿á 
JSsperaMZ(^j%a J¿iffmeractón,^<!Xiü idl guátcy j ^ ^ 

-tréléniiaíento, qué ilcg^casí-dé todo puntoáol-
Vidáí éf^éi^cicto ̂ é sú^^postolíidói y aun lá«d-
minis^pidn dé áasTenitaade la capeilanfa, y dosíJ 
; tr̂ SvCÔ Hi;día% q̂ iê como íiieyrriiáno m^fPX déell^ig, 
le^eiítenecian ̂ desa^rpUán:dqse-tanto, su 
político, que vendíd toda su biblioteca de ̂ utpr^ís i 
.«^adps por suscribirse^ todos los'dlarips »neó-j 
ííEitdiicps, de quiénes teñmcpiíbciaiiéntoVa^ es? 

"qué Ilegd a reúíiir: en;sü casa la tóáyorparte! 
quepudol&abá'-déénóíijy dé iodos; tóigtiSd-ieí 

-gustaba tóÉibto^ConíoíIaqüél>qútó^ fuíndd-íDí FeÚpeí 
Canga Arguelles, porqpáQiÚúq^^ímfivifiyókmú^6a'^ 

-guaje, y s¡oi^m>eíínttcos;y .cañíiindéntes raííiJna-i 
jnientqs lerpâ rê eian» áeípej^^^j mjas ci|aE^d%lle-; 
_giiba,aquelte pd|ê  Qal^licff f((ff^^* :^Pf:J»Ql^JP^í:-M i 
fhlÜUos en iúnio cuanto la j!0ljh{ea^.e(m^0^/il ¡ 
triunfo ̂ rÁcHcQ del catolicismo, * " •' 

Coftiróto mí buen presbítero pei^ija^el seso, y ; 
todo se le volvía buscar-oi hilo de tMi intrincjadp/ 

I laberinto, qiie ni él miséMsimo ArqÜímídes'ié" 
resolviera. No estaba muy conforme con aquello 
de limosna^rjpara San Pedroy porque: aé le figura­
ba, y con razón, queyanx) debían;existir los he­
rederos de aquel Apdstbl, y por consiguiente, no 
tenían razón de ser aquellos dodistiv^s ,̂ cuyo des­
tino no se interpretaba .tan fáGflmcntSi-

Tuvo muchas competencias sobié> Garlos V é 
Isabel II,con el maestro de escuela ide su lugar, 

i (persona competeiítéy graduado en^AIcalá), sobre 
á cuál de los dospertéheéia elTroüépor derecho 
divino, T sobre si la Ẑ ^̂ <í¿4¿:¿t había «ido firma­
da después de niuerto el rey Femando Vil por 
la mano deÓristinai^ si Isabel i como todavía niña 
y expuesta, por conísigüiénté, á las peligrosas al­
ternativas de una Regencia^ no ófréciü ün porvenir 
muy risueño para Eápañá, al contrario de Car­
los V, que al fin y al caí)0 era un liOmbre, y algo 
mas se podía esperar dé stí consejo y esperiencia; 
en suma, tanto se di<5 por estascuestiones, que se 
pasaba los días de-claro en clartfylas noches de 
turbio, en turbio, léyéiidéy comentando á su ma­
nera todaé éátas cuestiones,^ dé talimodo, <m& 
cuando JO le conocí, sino había perdídí) el juicio 
por completo, por lo menos le fiíltaban las tres 
cuartas partes del sentido oomua. 

':{Sec<miin%ará.) 

Â  
TtirAtEgiiir ! 

I»ERldDlCO.«FMANAL 
0atirico-poIílfcorI>iirlesco, y f̂tlgfo mus. 
Se publicará tbdós Ibs dbming'ós, por ahora: 

Dios mediants, esperamos qtíésáF^a á luz dos 
veces á la semana; • : • : 5: 

Se suscribe en Síadrid,.caUc(3e,l. Soldado, 4, 
cuarto bajo, imprenta; y^n^Ia» librerías de Du­
ran, Carrera de Sa^ .TéfÓtíimo; Mrlli-Bailliere, 
antigua plaza de Santa Ané'{hóy^TbplBfe); Leoca­
dio López, calle del Gármeñj Gaspar y Hoig, calle 
de Izquierdo, y Duran,.Puerta del Sol. 

Precios de suscricion^ ̂ Madrid: 41 rs. trimes-
^tre.-rPí:í^ii^ciasí:/^ií8. Jt̂ imcsti'e; pi^jígos/i^ti-
c|p.ad.a.ui€§9t,e; en Ja Aám í̂niŝ iracjíori, ó ̂ r^miti^os 
"pbr;él coTí-eo'en sdléé dé franqueo'de ííí 

^^ Í̂Al̂ £D:aa7p. ,, -^... . , • :, 
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